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			Estimado lector,

			Corrompido es el tercer libro de la serie «Herencia y sangre», y además es un spin-off de la serie «Personal shopper», ya que su protagonista se extrajo de allí.

			Te atrapará incluso más si antes lees Así no me puedes tener y Mi propiedad, aunque son obras independientes, con diferentes actores en el tablero.

			Debo advertirte de que este libro es un romance oscuro o dark romance, como te apetezca llamar al género, por lo que contiene escenas que pueden herir sensibilidades. Por tal motivo, está recomendado para mayores de dieciocho años.

			Si ese es tu caso, avanza con mesura si es algo con lo que no te sientes cómodo, porque hallarás pasajes duros, fuertes.

			Dicho esto, te cuento que me enamoré de estos personajes, y espero que tú también lo hagas y disfrutes tanto como yo lo he hecho contando su historia.

			 

			ADVERTENCIA: Durante la narración aparecen maltrato, abuso sexual, violación, sangre, acoso, muerte, términos despectivos, tortura, armas, violencia, situaciones sexuales explícitas, manipulación, asesinato, lesiones graves.

			Este no es el tipo de romance de arco iris y sonetos de amor. Esta novela explora temas de secuestro y esclavitud.

			¡Sumérgete en este trepidante relato! Espero que te mantenga muy enganchado de principio a fin.

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			TREVOR

			Ella es el pecado original, y está decidida a atormentarme y a poner a prueba mi resolución de hacer justicia.

			Es la única mujer que no puedo tener, porque es a quien debo destruir para defender el buen nombre de mi familia; así que no puedo cometer ningún error. Acabar con ella es mi único objetivo.

			Solo hay un problema.

			No logro alejarme de ella y verla como lo que es, mi enemiga.

			 

			CAITRÍONA

			El destino me llevó directamente a los brazos de la tentación, y mis acciones solo pueden terminar en un gran desastre.

			Lo peor de todo es que no seré la única que pagará el precio de esta locura.

			Aidan, el nuevo boss del cártel, me prometió en matrimonio a un jefazo de la Irish Mob de la Costa del Sol en España. Pero no estoy dispuesta a casarme con él por el bien de los negocios del clan.

			Pero mi boda significa el acceso a la tan codiciada ruta hacia Europa, y por eso no creo que nada pueda cambiar esa decisión.

			Echar a correr y abandonar todo cuanto conozco parece mi única opción.

			A veces, cuando no consigues ver la luz, la única salida es descender a la oscuridad.

		

	
		
			

		

		
			Si te apetece disfrutar de la banda sonora de la novela mientras la lees, puedes acceder a ella a través de este link:

			 

			https://tinyurl.com/bsrs7fba

		

	
		
			Corrompido

			Herencia y sangre, vol. III

			Fabiana Peralta
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			En lo profundo de esa oscuridad, mirando detenidamente, siempre estuve allí, preguntándome, temiendo, dudando, soñando sueños que ningún mortal se había atrevido a soñar jamás.

			El cuervo, EDGAR ALLAN POE

		

	
		
			 

		

		
			Esta novela está dedicada a los que no permiten que los monstruos que habitan en su interior ganen la batalla… y, además, a la verdadera tía Nora, que no se parecía físicamente a la que describo en esta obra, pero que también era una mujer luchadora, y que fue parte muy importante de mi vida.

			Una guerrera de pies a cabeza, a quien siempre recordaré con una sonrisa y que es la musa que inspiró este personaje.

			Donde quiera que estés, estoy segura de que sigues bailando, porque te encantaba hacerlo.
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			Prefacio

			Mi hogar junto a mis padres era el sitio más seguro del mundo hasta que…

			Dublín, veinticinco años atrás…

			TREVOR

			Acabábamos de cenar y estaba en la sala, jugando con los coches de colección que mis padres me habían regalado por mi cumpleaños. Mi favorito era la réplica de un Aston Martin del mismo color del que mi papá poseía.

			—Stephen, dile a ese niño que se levante del suelo, por favor. Está arruinando toda su ropa, arrastrándose como lo hace. Te dije que no era una buena idea que le comprásemos eso.

			—Rebecca, mi reina, deja al crío tranquilo. Esa suciedad se lava; en cambio, cuando crezca, deberás tirar su ropa porque las manchas de sangre no saldrán, así que no protestes por un poco de polvo.

			—Aún falta mucho para que siga ese legado al que haces referencia, y ya tengo demasiado con tus prendas. Ahora es un niño, por tal motivo, mientras pueda, déjame tratarlo como tal, y permíteme quejarme por cosas de las que se quejaría cualquier madre.

			—¡Papá! ¡Papá!

			—¿Qué ocurre, Trevor?

			—Cuando sea mayor, me compraré un automóvil igual al tuyo. Yo quiero tener lo mismo que tú tienes, todo, y también quiero un arma como la que usas.

			—Lo ves, Rebecca… Trevor es un chiquillo muy inteligente. Él sabe que debe seguir mis pasos; es el legado de nuestra familia, nuestra tradición, la herencia de la sangre. Los Teeling siempre hemos sido líderes, está en nuestra estirpe, y debemos mantenerla para que continuemos siendo el cártel de la Irish Mob más poderoso de Dublín, y estoy seguro de que así continuará siendo. Yo seguí los pasos de mi padre; él, los de mi abuelo, y Trevor algún día, cuando crezca, seguirá los míos y se encargará de todos los negocios de esta familia cuando yo ya no pueda estar al mando.

			—Sí, papá, quiero ser como tú.

			—¡Aaaay!

			—¿Qué pasa, mamá? ¿Por qué te quejas?

			—Tu hermana acaba de darme una patada en la barriga; no veo la hora de que nazca.

			Me aferré al voluminoso vientre de mi madre y apoyé mis labios en ella, para que el bebé me oyera cuando le hablase.

			Mami aseguraba que era mi hermana la que estaba ahí dentro, pero yo no quería que fuera una niña.

			—¿Verdad que eres un niño? Ellas no saben jugar, y yo necesito a alguien que juegue conmigo.

			»Mamá, si es una niña, ¿la podremos devolver? Yo no quiero una hermanita.

			De pronto se apagaron todas las luces de la casa, pero yo era muy valiente y no le temía a la oscuridad. Papá me había explicado que la noche podía ser la mejor aliada para que nos pudiéramos ocultar de quienes no queríamos que nos vieran, y mi padre siempre tenía razón. Miré hacia la ventana y vi que él caminaba hacia allí, y noté que en la calle aún se advertían luces.

			—¿Qué sucede, Stephen? —preguntó mi madre.

			—No le tengas miedo a la oscuridad, mami; yo te cogeré la mano.

			—Gracias, cariño.

			—Voy a indicarles a los hombres de seguridad que están apostados fuera que estén alertas, parece que el problema es solo aquí —anunció mi padre—. Tú y Trevor subid por si acaso. Apresúrate, Rebecca. Usad la puerta secreta que está en el dormitorio.

			Mi padre sacó su arma y la cargó; se lo había visto hacer varias veces y, como yo era muy curioso, se lo preguntaba todo y él siempre se tomaba el trabajo de responderme, de explicarse, así que por eso sabía cómo funcionaba.

			En ese instante, la puerta de casa se abrió de golpe, y los disparos comenzaron a sonar muy fuerte, como si se tratara de la exhibición de fuegos artificiales del festival de San Patricio sobre el río Liffey, en Dublín.

			Mamá tiró de mi mano; en ese momento, con la puerta abierta, entraba la luz de las farolas de la calle y ya no estaba tan oscuro, así que encontrar el camino hacia la escalera resultó más fácil, pero, cuando llegamos a esta, un hombre vestido de negro y con una sonrisa espeluznante nos estaba esperando y nos impidió subir. Mamá se paró súbitamente al verlo, y yo me asusté mucho, porque tenía un arma en la mano y nos apuntaba.

			Tenía tan solo cinco años, pero sabía muy bien el daño que podían hacer las balas, ya que estas mataban a las personas.

			Mi madre se llevó una mano al vientre, protegiendo a su bebé, y con la otra me ubicó detrás de ella, cubriéndome con su cuerpo.

			—Brady, ¿qué haces? —le preguntó, con la voz temblorosa.

			—Lo que te prometí que haría: mataros a él y a ti si me dejabas.

			»Te dije que no debías abandonarme para casarte con Teeling, pero no me escuchaste.

			—¿Qué podía yo hacer, Brady? Sabes perfectamente que tenía que obedecer lo que mi padre había dispuesto.

			—Nos podríamos haber fugado juntos, te lo propuse. Si te hubieras ido conmigo, ese niño y el que llevas en tu interior habrían sido mis hijos.

			—Mi padre nos habría encontrado donde quiera que fuéramos, y Stephen también. Sabes bien que el arreglo matrimonial estaba pactado.

			—Ni siquiera lo intentaste.

			—No me hagas daño, por favor… Por el amor que alguna vez nos tuvimos, no lo hagas, déjame marchar.

			—Tu padre me humilló, me hizo sentir una escoria cuando fui a pedirle tu mano. Se burló de mí y de mi apellido, y me dijo que la sangre Clancy jamás se iba a mezclar con la de los Graham, y tú… tú ni siquiera intentaste defender nuestro amor; en cuanto te presentaron a Stephen y viste los lujos con los que ibas a vivir, te olvidaste de mí.

			»¡Zorra interesada!

			El hombre malo le cruzó la cara de una bofetada a mi madre, y la potencia del golpe le hizo perder el equilibrio.

			De inmediato, él la agarró por el pelo y la levantó del suelo.

			—¡Deja a mi mamá! ¡No la toques! —le grité, y me abalancé sobre él, pateándole la pierna, pero era mucho más fuerte que yo, así que se alzó frente a mí, intimidante, y me azotó en el rostro. Su contundente bofetón me arrojó varios metros hacia atrás, haciendo que me aporreara la cabeza con la pata del mueble que estaba junto a la escalera.

			Me dolían hasta los sesos y lo veía todo borroso. Miré hacia un lado y noté que la puerta del jardín estaba abierta y las luces de fuera se filtraban por ahí, iluminando la sala, así que pude ver cuando el tipo malvado tiró a mami sobre el sofá, arrancándole la ropa y provocando que se vieran sus partes íntimas. Mis ojos se dispararon en otra dirección y entonces vi que mi papá estaba arrodillado y otro hombre lo apuntaba en la sien con un arma; estaba lastimado, su ceja sangraba, y mi madre gritaba e intentaba defenderse, pero el monstruo que nos había interceptado la golpeaba sin parar, y yo no podía ayudarla porque no tenía la fuerza suficiente para hacerlo… Tan solo tenía cinco años y estaba muy asustado; el miedo podía olerse a mi alrededor.

			—¡Déjala, hijo de puta! Derrama tu ira sobre mí, yo te robé lo que querías, no tienes por qué hacerle daño a ella.

			—Ambos pagaréis, pero tú… tú tendrás que ver cómo me cobro todo el desprecio de esta zorra. Y te arrepentirás más que nunca de haber cogido lo que no era tuyo.

			El tipo malo le disparó a papá en la pierna y él cayó al suelo, retorciéndose de dolor.

			El pánico volvió a surgir dentro de mí, y me cubrí la cara, arrancándome a llorar pero intentando hacerlo en silencio para que no se enfadase conmigo también. Luego cerré con fuerza los ojos, y con las manos me tapé los oídos para no seguir oyéndolos chillar. Cuando me armé de valor para mirar de nuevo, vi que ese señor se había quitado el pantalón y, con sus partes privadas, le estaba haciendo daño a mi mamá en las suyas, así que desvié la vista hacia papá, que ya no gritaba, y descubrí que él me miraba con fijeza y me hacía señas con los ojos y con la cabeza, casi de manera imperceptible, indicándome que cerrara los míos, y obedecí.

			Cuando ella dejó de gritar, volví a mirar y comprobé que el señor malo estaba vistiéndose. En cuanto terminó, volvió a coger su arma y apuntó con ella a papá. Yo me había movido y me había metido bajo el bargueño con el que me había golpeado antes.

			—Solo puedes tenerla así —habló papi—, por la fuerza. Acabas de tener su cuerpo, pero nunca serás el dueño de su alma. Ahora mismo ella solo te odia, y se asquea de ti. En cambio, todos estos años se ha entregado a mí por amor… Si bien nuestro matrimonio fue concertado, luego nos enamoramos y hemos sido muy felices. Tú, en cambio, nunca sabrás lo que se siente al tenerla entre tus brazos sin obligarla como lo acabas de hacer, porque me consta que fui el primero en tenerla en cuerpo y alma, y jamás la forcé como has tenido que hacer tú para poseerla.

			El tipo, sin mediar palabra, disparó a papá, y fui testigo de cómo abría un hoyo en medio de su frente.

			—¡¡Nooooooooooooooooo!! —chilló mamá—. Stephen, ¡nooooo, nooooo…!

			—Sufre, puta. Esto es lo que te mereces por dejarme.

			En ese mismo instante, tras insultarla, el hombre levantó el brazo y, tras lanzarle un escupitajo, le disparó también, provocando que de su enorme barriga comenzara a brotar sangre. Después volvió a apuntarla y de nuevo presionó el gatillo, y la bala impactó en otra parte de su cuerpo.

			El monstruo parecía haberse olvidado de mí, así que intenté no hacer ruido y, cuando reuní valor, me arrastré por el suelo. Debía escapar de allí y llegar al jardín para pedir ayuda. Mamá y papá necesitaban que los viese un médico y los curase. Mientras lo hacía, oí cinco disparos más y, aunque no me detuve a mirar, no me quedó duda de que habían terminado en el cuerpo de mi madre y de mi padre.

			En ese momento advertí que uno de nuestros guardaespaldas se aproximaba y entraba por la puerta que yo quería alcanzar. Lo conocía; se llamaba Joe y a menudo me regalaba dulces con el permiso de mis padres. Era uno de los que siempre estaban en el jardín para protegernos, pero al parecer esa vez no lo había podido hacer bien, porque el tipo ese era demasiado malo y les había hecho mucho daño a papá y a mamá.

			La cabeza de Joe sangraba, pero me fijé en que todavía tenía un arma en una mano, y, aunque caminaba tambaleándose, no se veía tan mal como mi mami y mi papi. Me hizo un gesto poniéndose un dedo en los labios para que me mantuviese callado y se apresuró a cogerme entre sus brazos, sacándome después de allí.

			—Me he hecho pis —le dije, afligido—. Mamá se enfadará conmigo.

			—No te preocupes, Trevor. Ella no se enfadará, te lo prometo. Ahora solo tenemos que preocuparnos de salir de este infierno.

			Las sirenas de la policía comenzaron a oírse a lo lejos; sin embargo, habían tardado demasiado… Tal vez era porque papá no los quería en la casa, él siempre se quejaba de la policía.

			Joe corrió conmigo a cuestas y saltó la cerca del fondo mientras yo me aferraba a sus hombros. Luego continuó corriendo mientras cargaba conmigo hasta que pudimos llegar a un coche que estaba aparcado a dos manzanas de la casa donde vivíamos.

			 

			*  *  *

			 

			A partir de ahí me había pasado la vida intentando sobrevivir, porque olvidar iba a ser imposible. Al principio resultó duro, pero no tanto como cuando empecé a crecer y a comprender realmente todo lo que había visto y oído.

			La supervivencia, además, tuvo un coste: me había convertido en el hijo de otras personas. Dejé de llamarme Trevor Teeling para pasar a ser Trevor Murphy.

			A lo largo de los años, vi a mis protectores atender mis heridas, esas que sangran por dentro y no siempre tienen cura. Finalmente, cuando por fin tuve edad suficiente como para entenderlo todo, llegó la revelación de la traición: mi tío, el hermano de papá, había entregado a mis padres a Brady Clancy para que los sacara de en medio y quedarse él al mando del clan Teeling.

			Entonces me dije que la única salida que tenía para vengar sus muertes era acabar con todos ellos o morir en el intento, pero para ello debía decidir si estaba dispuesto a poner en peligro a la familia que me había salvado.

			Asesinato…

			Dolor…

			Venganza…

			Mi vida no se parecía en nada a aquella que en un principio tenía designada; incluso, a mis treinta años, aún estaba decidiendo qué hacer con ella.

			Solo tenía dos caminos: me conformaba con la vida que había logrado tener o me decidía finalmente a ir tras la que en verdad me correspondía.

		

	
		
			Capítulo uno

			TREVOR

			Bajé mis gafas de aviador para mirar por encima de la montura y fijé la vista en la escalerilla del jet que ya estaba esperándome en la pista del Teterboro, el aeropuerto más utilizado por la aviación privada, ubicado en Nueva Jersey, al oeste de Manhattan.

			La temperatura era cálida y el sol brillaba muy alto, transformando los colores de todo lo que bañaba en tonos relucientes, así que, debido a la buena meteorología, casi podía asegurar que el viaje sería muy tranquilo.

			Era el comienzo de mis vacaciones. Tenía pensado pasarme dos semanas en Las Vegas, rodeado de mujeres y descontrol absoluto, sin importarme que lo que pasara en esa ciudad se quedase allí, a pesar de que iba a disfrutar de todo y en exceso, sin privarme de nada.

			Si a alguien le daba por repasar la vida que yo llevaba en ese momento, tendría que decir que no estaba bien que me sintiese como me sentía, puesto que desde hacía un tiempo era plácida, sin sobresaltos; de hecho, tenía un buen trabajo, con un excelente sueldo que me permitía ayudar a mi familia. Esta se encontraba en Eyeries, en el condado de Cork, una pintoresca aldea costera de casas muy coloridas, en Irlanda, donde era muy fácil sentirse solo si no contabas a las ovejas, que correteaban por todas partes.

			Mi ayuda económica significaba mucho para ellos, ya que la granja estaba saliendo adelante gracias a esta, y mi madre adoptiva y mis hermanos podían vivir sin estrecheces. Les había ofrecido que vinieran conmigo a América, pero mamá no quería abandonar su tierra. Por aquel entonces, Arlene había podido cambiar su viejo horno y preparaba sus panecillos y demás exquisiteces en él, que luego vendía en la tienda del pueblo. Además, gracias al dinero que les enviaba mensualmente, habían dado rienda suelta al proyecto que ella siempre había anhelado: la construcción del restaurante con el que había soñado desde pequeña, y mis hermanos estaban trabajando muy duro para hacerlo realidad. Este iba a estar enclavado en la granja y, cuando estuviese terminado, esperaban recibir a muchos turistas que quisieran disfrutar de la increíble vista que ofrecía la propiedad, ya que esta era un mirador natural de la bahía de Coulagh.

			Mi asentamiento en Nueva York me permitía concebir mi futuro con sosiego, y también el de mi familia, por lo que tal vez era pertinente que empezara a aceptar que esa era la vida que me había tocado; quizá era hora de devolverles a los Murphy tanto sacrificio por haberme mantenido a salvo en el seno de su familia… aunque ello significase dejar atrás y para siempre mi pasado y enterrar todo lo que tenía que ver con la muerte de mis auténticos padres.

			Sin embargo, me sentía como existiendo a medias y fuera de lugar, y eso era siempre así, estuviera donde estuviese, puesto que lo que tenía —o, mejor dicho, lo que había conseguido tener— no era la vida que yo quería para mí, ni mucho menos la que había elegido, sino una que se me había impuesto injustamente a cambio del derramamiento de la sangre de mi familia biológica.

			Por alguna razón, lograra lo que lograse, siempre sentía que estaba tratando de encajar en un mundo donde todo se regía por una manera de proceder adecuada al común denominador de la gente, y yo sabía muy bien que esos no eran mis verdaderos orígenes.

			Yo no era un tipo corriente, aunque intentara serlo.

			Incluso había pretendido entablar una relación exclusiva con Presley, pero, después de que cortáramos, me di cuenta de que yo no estaba hecho para llevar una vida así con nadie; definitivamente eso no era para mí. De hecho, cuando Presley me planteó que nos alejásemos, debo confesar que me sentí aliviado de que ella hubiera tomado esa decisión.

			A pesar de que nos llevábamos bien, nuestros días se habían tornado aburridos, monótonos, y con la formalidad habíamos perdido esa chispa que se encendía en nosotros cada vez que nos encontrábamos en la clandestinidad.

			En todo caso, siempre que me creía asentado, tanto personal como profesionalmente, volvía a caer en lo mismo: a mi vida le faltaba emoción, le faltaba acción, le faltaba vértigo.

			Tal vez por ese motivo apelaba a encontrarlo realizando maratones de sexo y alcohol, aunque yo sabía perfectamente que eso estaba bastante lejos de darme lo que realmente necesitaba.

			Porque mi sed de venganza nunca se apagaría.

		

	
		
			Capítulo dos

			TREVOR

			Llegué al pie de la escalerilla y un miembro del personal de a bordo me saludó educadamente.

			—Se prevé que vamos a disfrutar de un viaje tranquilo, señor Murphy. Bienvenido. Mi nombre es Kelly y es un placer recibirlo.

			—Muchas gracias.

			Apenas terminé de subir la escalera, otra aeromoza me tendió una copa de champán, invitándome a entrar en el avión privado y a que me acomodase en los mullidos sillones de cuero de color habano claro situados en la parte posterior de la nave.

			—Estamos esperando a los pasajeros que van a compartir vuelo con usted —me informó—; apenas lleguen, despegaremos. Póngase cómodo y, si necesita cualquier cosa, no dude en pedírmela. Mi nombre es Hanna y estoy aquí para servirle y hacer que su viaje sea agradable.

			—Muchas gracias, Hanna.

			Me encontraba inmerso en mis asuntos, contestando algunos mensajes de texto en mi móvil, cuando oí voces. Al levantar la vista de la pantalla, Victoria y yo nos quedamos mirando fijamente. Ella llevaba a su segundo hijo en brazos, todavía un bebé, y ninguno de los dos entendía lo que estaba pasando allí.

			—¿Trev? ¿Qué haces tú en nuestro vuelo?

			Casey entró detrás de ella de la mano de Kath, se quitó las gafas con la mano libre y me miró, extrañado también.

			—¡¡Tíooo!! —gritó la pequeña al verme, y salió corriendo hacia mí.

			—Hola, princesa. ¿Qué hacéis vosotros aquí? —pregunté, francamente sorprendido—. ¿Por qué no estáis subiendo a vuestro propio avión?

			—Resulta que tiene un fallo mecánico y no podemos usarlo temporalmente… pero… aguarda… —dijo Victoria—. Tú te vas a Las Vegas y, nosotros, a Mónaco, Esto no tiene ningún sentido.

			—Lo sé —contesté, tan descolocado como ellos.

			—Además, se supone que hemos alquilado el avión para nosotros solo —intervino Casey.

			Mientras continuaban caminando hacia donde yo me encontraba, el personal de a bordo se apresuró a cerrar la puerta de la aeronave.

			—Espere, no lo haga —espetó Casey—. Aquí hay una confusión, nosotros no viajamos a Las Vegas.

			—No hay ninguna confusión, señores.

			La tensión palpitó en el aire al tiempo que unos hombres corpulentos, enfundados en trajes negros y con auriculares transparentes en los oídos, aparecieron desde la zona de la cabina de mando del avión.

			Un tipo calvo —aunque no se trataba de que no tuviese pelo, pues se notaba que se rapaba la cabeza— se abrió la chaqueta para enseñarnos con disimulo que llevaba un arma dentro de una funda axilar que tenía desprendida la correa de seguridad, por lo que estaba lista para ser desenfundada en cualquier momento. Kath, por suerte, no se percató de nada, y eso que esa niña era muy avispada.

			—¡Joder! —solté al comprender lo que ocurría.

			Victoria perdió el color del rostro y de inmediato cobijó con fuerza a Ethan entre sus brazos, hundiéndolo en su pecho, mientras Casey se colocaba delante de su mujer y su hijo, protegiéndolos con su cuerpo, a la vez que yo intentaba hacer lo mismo con Kath, pero sin angustiarla.

			—No teman —expresó el de la cabeza rapada en tono bajo; todo hacía suponer que era quien estaba al mando, al menos tenía toda la actitud—, no les pasará nada. Procedemos de esta forma por su seguridad. Cuanto menos sepan, mejor.

			—Tío Trevor, ¿tú también vienes con nosotros?

			—Aguarda, cariño, estamos arreglando eso… Siéntate ahí, y mira por la ventana cómo despega ese avión mientras los mayores conversamos.

			—¿Qué quieren?, ¿dinero?, ¿de eso se trata? ¿Nos están secuestrando por dinero? —interrogó Casey.

			—El señor Cavanaugh se lo explicará cuando lleguemos —lo cortó.

			Cuando oí ese nombre, palidecí; estaba seguro de que mi rostro estaba macilento. Sabía muy bien quiénes eran los Cavanaugh, ya que había seguido durante varios años la pista de Brady Clancy, y él era la mano derecha del líder de ese cártel de la Irish Mob afincada en Boston. Nunca había pasado a la acción porque era consciente de que no tenía el suficiente poder como para acercarme a él. Como sabía muy bien que, en el mundo en el que ellos se movían, no existían las casualidades, me dije que era obvio que él había descubierto mi paradero, puesto que sabía perfectamente que yo estaba vivo en algún rincón de la Tierra, y estaba más que claro que quería terminar con el cabo suelto que había dejado aquella noche de la masacre en la que no dudó en matar a mis padres. Por consiguiente, esa gente me buscaba a mí, y no iba tras el dinero de Casey y Victoria, como ellos habían supuesto.

			—Es a mí a quien buscan —intervine, envalentonado—. Déjenlos ir, ellos no tienen nada que ver en esto.

			—¿De qué coño hablas, Trevor? ¿Qué has hecho? —quiso saber Victoria.

			—Siéntese, señor Murphy, no queremos lastimar a nadie —me informó—. Además, aquí no hay ningún error. Necesitamos llevarlos a los tres con el señor Cavanaugh; bueno, a los cinco, a la niña y al bebé también.

			—¿Quién cojones es ese Cavanaugh que tanto nombra? —preguntó Casey, contrariado.

			—Podemos darle lo que quiera, pero déjenos marchar —le rogó Victoria.

			Me mantuve callado, a pesar de saber bien a quién pertenecía ese apellido.

			El avión empezó a moverse…

			—Siéntese y abróchense los cinturones para el despegue —nos ordenó el tipo que llevaba la voz cantante, señalándonos con una mano los sitios que debíamos ocupar.

			En ese instante comprendimos que no teníamos otra opción, y que lo mejor era mantenernos tranquilos, porque estábamos seguros de que esas armas que llevaban no eran precisamente de juguete.

			—No llore, señora… De verdad, no debe angustiarse.

			—Nos está secuestrando, hijo de puta, ¿y me dice que no me angustie?

			—Basta, Vic. No hables, cálmate —la reprendió Casey.

			—Mamá, eso no se dice; papi, ponle una multa por decir groserías.

			—Tranquilízate, Vic. Confiemos en la palabra de este… caballero —dije con sorna—. Acaba de asegurarnos que no nos hará daño, así que vamos a suponer que su palabra realmente vale algo… ¿no es así?

			—Ciento por ciento, señor Murphy. Vuelvo a repetirles que, cuando lleguemos, lo comprenderán todo. No había otra manera de hacer esto, todo es por su seguridad.

			—¿De qué seguridad me habla si está amenazando a mi hijos, a mi marido y a mí con un arma?

			—Y a mí, Vic —le recordé a mi amiga, quien, como de costumbre, no podía morderse la lengua y estar calladita.

			—Por favor, sean colaborativos. Llegaremos en algunas horas a destino y lo entenderán todo.

			—¿A dónde nos lleva? —quise saber, a pesar de ser consciente de que no iba a decírmelo.

			—No estoy autorizado a darle esa información. Pero, por favor, traten de disfrutar del viaje, les aseguro que pueden hacerlo. El personal de a bordo les atenderá en todo lo que necesiten.

			—Lo que necesito es bajarme de este avión.

			—Lo entiendo, señor Hendriks, pero eso no puede ser. Ahora, por favor… —indicó más pausadamente mientras un tipo que lo acompañaba, más joven que él, nos enseñó también su arma—… necesito que me faciliten sus móviles apagados.

			Los tres accedimos de inmediato a su petición, pero entonces él volvió a hablar.

			—Señor Hendriks, no me subestime, y usted tampoco, señora. Sé perfectamente que ambos cuentan con dos teléfonos, así que entréguenme los otros aparatos también, incluso confiscaré sus portátiles, iPod y demás artefactos electrónicos con los que puedan comunicarse con el exterior. Dénmelo todo sin que tenga que requisarlo y evitemos un momento más incómodo.

			«Joder —pensé mientras me pasaba la mano por la nuca—, tienen muy bien estudiado los hábitos de Vic y Case, y no me extrañaría que también los míos, lo que significa que hace tiempo que nos siguen.»

			Finalmente nos sentamos en los cómodos sillones, en el área del comedor/conferencias, Casey y Vic uno junto al otro, mientras que Kath y yo nos instalamos enfrente, al otro lado de la mesa.

			Ajusté el cinturón de seguridad de la niña al tiempo que noté que los delincuentes se situaban detrás de nosotros, para no perdernos de vista.

			Sin más dilación, se produjo el despegue, que fue muy suave, denotando la vasta experiencia del piloto a cargo.

			Me sentía totalmente culpable por lo que estaba ocurriendo; no era justo que mis amigos estuvieran pasando por esas circunstancias por mi culpa. De todos modos, no me cuadraba el hecho de que nos hubieran puesto en un mismo avión si solo querían capturarme a mí, al verdadero heredero del título de boss del clan Teeling…, así que, si lo pensaba con calma, concluía que nada de lo que estaba sucediendo allí tenía sentido, y tal vez por eso me mantenía tranquilo y callado, puesto que no tenían por qué haber cogido a Casey, a Victoria, a Kath y a Ethan si lo que buscaban era a mí. Aunque… quizá solo lo hacían para hacerme sufrir al ver lo que les tenían deparado a ellos.

			En ese instante mi mente voló al recuerdo de la noche en que asesinaron a mis padres. El hijo de puta de Clancy se había relamido mientras mi padre y yo observábamos cómo abusaba y mataba a mi madre…, así que eso debía de tratarse de lo mismo…, un modo de torturarme por haber escapado de él; pero lo que ese malnacido no sabía era que, en realidad, la tortura había sido haber quedado con vida, recordando a cada segundo lo que les había hecho a mis progenitores.

			Me pasé la mano por la frente y noté que Casey estaba escribiendo en un pañuelo desechable; al terminar de hacerlo, me lo tendió para que leyera.

			¿Qué sugieres que hagamos?

			Cogí el bolígrafo y respondí de la misma manera para no alertar a los secuestradores.

			Creo que no hay demasiadas opciones a cuarenta y un mil pies de altura. Por más que lográramos someterlos, ni tú ni yo sabemos pilotar este avión, así que nuestro destino depende por ahora de ellos y no lo podemos cambiar.

			Casey leyó la nota y volvió a escribirme.

			Pero podemos intentar quitarles las armas y obligarlos a regresar.

			Volví a responderle.

			¿Piensas que son unos inexpertos sin preparación en la lucha? Además, ¿qué pasa si en el forcejeo termina herido alguno de nosotros? Aquí el espacio es muy reducido y es peligroso… ¿Y si una bala da en una ventanilla y el avión sufre una descompresión? Case, considero que no es prudente hacerlo en el aire. No me importa mi vida, pero no quiero que vosotros os arriesguéis por nada. Esperemos una mejor oportunidad. Aún desconocemos sus intenciones… ¿Qué tal si les importa una mierda estrellar el avión y morimos todos? Estamos desarmados, y además debemos proteger a Kath, a Ethan y a Vic. Incluso es muy probable que el resto de la tripulación sea de la misma calaña. ¿Qué pasa si las azafatas también tienen armas?

			Pienso que es mejor esperar a estar seguros de que son inofensivas, como parecen. Se nota que estos tipos están bien organizados y son experimentados. Es cierto que tal vez no tengamos posibilidades aquí ni donde sea que nos lleven, pero esto es como un barco que se hunde, así que debemos permanecer a bordo el mayor tiempo posible hasta que ocurra el naufragio, para que las posibilidades de rescate sean más asequibles.

			Opino que debemos esperar a que aterricen este pajarraco.

			Casey leyó lo que le había escrito; al parecer él no suponía siquiera la sangre fría que todos esos tipos tenían y la facilidad con la que podían apretar el gatillo y terminar con todos nosotros sin que se les moviera un solo pelo…

			Volvió a tenderme la servilleta, con su respuesta.

			Está bien, tienes razón. Esperaremos a estar en tierra firme…

			De pronto el que estaba al mando se puso de pie y oí el ruido de cuando ambos soldados cargaron sus armas. El cabeza rapada se aproximó a nosotros y, pistola en mano, aunque por suerte fuera del alcance de la vista de la niña, nos arrebató el pañuelo; por más que Casey quiso esconderlo, no fue lo suficientemente rápido y el tipo acabó enterándose de nuestros planes. Acto seguido, le exigió a Victoria que le entregara al bebé.

			—No, por favor, noooo… No lo aparte de mí, se lo suplico.

			—No lo toques —le advertí, levantándome y mirándolo a los ojos con toda la ira que acarreaba en mis entrañas.

			—¿Qué pasa, papi? ¿Por qué mamá está llorando?

			La vocecita angustiada de Kath me hizo retroceder en el tiempo, al recordar al crío de cinco años que se meó encima cuando mataron a sus padres frente a su inocente mirada, y entonces me incliné para tranquilizarla.

			—No pasa nada, cariño —le dije, e intenté distraerla—. Miremos a través de la ventana cómo nos movemos entre las nubes.

			—Escuchen —habló el esbirro al mando—, a ver si nos entendemos: no estoy aquí para hacerle daño a nadie; si ese fuera mi cometido, ya lo habría hecho, y les aseguro que puedo ser letal y no fallo nunca. Solo tengo la orden de llevarlos ante el señor Cavanaugh, y él los pondrá al tanto de todo, así que cálmense, y no intenten nada estúpido. La próxima vez no seré nada sutil y les aseguro que me llevaré al mocoso conmigo.

			—Está bien. Le prometo que no intentaremos nada —le garantizó Case.

			—Perfecto. Espero que, por el bien de todos, no se les ocurra intentar llevar a cabo un acto heroico. Además… sería muy traumático para la niña ver cosas que no tiene por qué ver a su edad, y les doy mi palabra de que son totalmente innecesarias. Sé que ahora no entienden lo que ocurre, pero, cuando lleguemos, lo harán perfectamente y se darán cuenta de que esto solo es por cuidarlos. Sé que sueno reiterativo, y créanme que están agotando mi paciencia… No soy un hombre paciente, pero estoy poniendo lo mejor de mí porque tengo claro lo importantes que son para mi jefe, así que no tiren demasiado de la cuerda, porque podría romperse.

			Escuché el intercambio de fondo, ya que mi cometido era distraer a Kath para que no se percatara de lo que estaba sucediendo.

			Sin embargo, si tenía razón en mis conjeturas acerca del verdadero por qué de esa captura, las palabras de ese mercenario no tenían mayor sentido.

			Los minutos fueron pasando y, aunque no estábamos del todo tranquilos, la amabilidad con la que el personal de a bordo nos trataba, en parte, nos empezó a serenar.

		

	
		
			Capítulo tres

			TREVOR

			En el momento en el que quise moverme, me sentí atrapado, y entonces me percaté de que acababa de despertarme de un sueño muy profundo; lo que no podía estipular era el instante exacto en el que me había quedado dormido.

			Rápidamente comprendí que nos habían sedado, ya que entonces nos transportaban en un helicóptero, sujetos con un cinturón de seguridad de cuatro puntos, tipo arnés, que nos mantenía muy bien sujetos a los mullidos asientos de piel de la ostentosa aeronave, la cual estaba equipada con pantallas, gabinete de refrigerio y todo lo necesario para mantener una reunión ejecutiva en el aire. Incluso me asombró el bajo impacto sonoro en la cabina, por lo que tenía que ser uno de los modelos más lujosos, pues sabía que estaban insonorizados.

			Sacudí la cabeza porque aún estaba aturdido; de todos modos, recordaba muy bien que los tres habíamos desistido de comer nada en el avión, pero la niña debía alimentarse, así que Victoria, que traía algunas barras de cereal en su bolso, se las dio a Kath cuando esta comenzó a quejarse porque tenía hambre. Luego, el cabeza rapada, harto de nuestra negativa, se levantó y probó un poco de toda la comida para que viéramos que no estaba envenenada ni contaminada, y nos instó a que dejáramos de ser tercos y comiéramos, así que finalmente cedimos, y también le dimos de comer de esta a la pequeña. También recordé que, junto con el alimento, nos trajeron unos refrescos para beber… pero los desprecintaron frente a nosotros, así que mi cabeza no podía resolver cómo nos habían dopado de tal forma, puesto que tampoco tenía constancia de que nos hubieran inyectado nada… pero obviamente esos tipos eran especialistas en lo que hacían, así que tal vez hasta merecían un aplauso.

			Miré a mi alrededor y advertí que Case y Victoria también comenzaban a despertar de su adormecimiento. En ese instante me percaté de que los críos iban en brazos de los dos esbirros y estaban dormidos también, y, aunque me desesperé, no era capaz de reunir la suficiente energía en mi cuerpo como para levantarme y comprobar que estaban bien.

			Giré lentamente la cabeza y miré hacia fuera por la ventanilla, y noté que estaba muy oscuro, pero, como volábamos a baja altitud, advertí que debajo del helicóptero había agua.

			—¿Dónde estamos? —inquirí, sin dejar de sentir mis movimientos ralentizados, como mi lengua, que no podía manejar con soltura.

			—En cinco minutos llegaremos a nuestro destino y se enterarán.

			En aquel instante Victoria empezó a reaccionar, y entonces se dio cuenta de dónde estaban sus hijos, al igual que Case; al segundo ambos se inquietaron, pero, como me sucedía a mí, parecían haber perdido todas sus fuerza.

			—Kath es una niña muy inteligente —habló el hombre que, mientras habíamos permanecido despiertos, se había mantenido en silencio—. Quédense tranquilos, la pequeña está dormida, pero lo hizo vencida por el cansancio después de tanto jugar. Uff, qué energía tiene, casi termino yo agotado.

			El cabeza rapada se puso las gafas de sol a pesar de que era de noche y resopló; parecía hastiado de tener que encargarse de nosotros.

			—Al bebé le dimos un biberón con la leche infantil en polvo que encontramos en su bolso —dijo de mala gana—. Hanna, la azafata, se encargó de hacerlo, así como de cambiarle el pañal, así que no se preocupe por nada. Cuando esté nuevamente con fuerzas, podrá hacerse cargo de sus hijos —informó el pollo sin plumas.

			Case se pasó la mano por la frente, y entonces miró también por la ventanilla, advirtiendo lo mismo que yo, que estábamos sobre el agua.

			Por su expresión, supe que estaba pensando lo mismo: nuestro intento de escape se había truncado y nada estaba saliendo como habíamos previsto.

			—Realmente —dije, totalmente descolocado al ver que habíamos sido cuidados y no maltratados—, nada de lo que hacen tiene sentido para mí.

			—Lo tendrá en tan solo unos segundos más, ya estamos descendiendo.

			La aeronave finalmente aterrizó en una isla y, al lado del helipuerto, nos esperaban tres esbirros vestidos también de negro y con los mismos auriculares que llevaban en sus oídos nuestros captores.

			Nos ayudaron a descender, puesto que aún nos sentíamos muy débiles, apresurándose a asistirnos para conseguir que nos sentáramos en unas sillas de ruedas que estaban dispuestas para nuestro traslado.

			Quienes nos habían mantenido cautivos bajaron con los niños en brazos y de inmediato los pusieron en el regazo de sus padres.

			Mi estado aún era deplorable, me sentía como si me hubiera despertado de una borrachera y la resaca fuera insoportable, pero advertí que, tan pronto como descendió, dos hombres interrogaban a la tortuga ninja que había estado al mando de la operación hasta ese momento; ambos vestían diferente a los que custodiaban el lugar, así que me dije que posiblemente eran algún tipo de líderes.

			—¿Todo ha salido bien?

			—Sin inconvenientes, y sin apartarnos del plan, pero la próxima vez buscaos a otro para estas cosas… Yo casi pierdo la paciencia y mando el plan a la mierda, ¡qué gente tan terca! —soltó a bocajarro.

			Entre las sombras, me pareció divisar a una pareja que nos miraba desde lejos, pero, como continuaba muy aturdido, sentía que mi cabeza aún daba vueltas como una noria.

			Enseguida comenzamos a transitar por un sendero bordeado por plantas exuberantes. Entonces, a pesar de que todavía estaba mareado, metí la mano en uno de mis bolsillos y saqué un cigarrillo; lo había deseado con muchas ansias cuando toda esa pesadilla empezó, pero a bordo del avión no había querido hacerlo por los niños.

			Di una calada al pitillo y el humo pareció estabilizar mis nervios en cierta medida.

			Después de avanzar un largo trecho, nos detuvimos frente a una casa de fachada suntuosa e iluminación tenue, que se erigía en tres niveles. La construcción estaba socavada en una pendiente de la isla, fusionándose con el entorno rocoso.

			Aunque aún no estaba con todas mis luces al ciento por ciento, la arquitectura cicládica me recordó de inmediato a la de la antigua Grecia, con sus paredes encaladas; sin embargo, esa casa tenía un estilo más minimalista y moderno, a pesar de que respetaba a la perfección la belleza de la naturaleza circundante y se integraba por completo en el terreno con sus revestimientos en piedra natural.

			Era de noche, pero todo eso era fácil de advertir, así que casi pude asegurar que nos habían llevado a una isla griega.

			—¿Qué hora es? —quise saber ante el silencio de los alrededores.

			—Las dos cuarenta y cinco de la madrugada, señor.

			«Señor… —repetí para mis adentros, y al instante conjeturé—: A un prisionero no se lo trata de señor, así que todo esto me parece más extraño aún.»

			—¿De qué día?

			—Sábado.

			La diferencia horaria casi confirmaba mi sospecha, teniendo en cuenta que, cuando embarcamos en Nueva York, eran las seis de la mañana del viernes.

			Finalmente llegamos a una de las puertas acristaladas, y uno de los hombres de seguridad que estaba allí haciendo guardia la abrió.

			—Lo esperan dentro, señor. ¿Puede caminar?

			Me puse de pie y estiré la espalda, y noté que mis fuerzas habían regresado.

			Antes de entrar, apagué el cigarrillo mientras estudiaba el entorno. La casa estaba enclavada en una colina, así que era imposible no disfrutar de la asombrosa vista nocturna de trescientos sesenta grados de la isla, a pesar de que eso era sinónimo de que no había posibilidad de escapatoria.

			Negué con la cabeza, pues en el fondo para mí suponía un alivio, ya que significaba que por fin la pesadilla iba a terminar. Me había pasado la existencia escondido o huyendo, mirando constantemente por encima del hombro, al igual que mi familia adoptiva, así que en ese momento por fin me iba a liberar de ese peso, y también los iba a liberar a ellos, ya que, muerto el perro, se acabaría la rabia, y por supuesto ya no tendrían que perseguir más a los Murphy, puesto que por fin me habían atrapado.

			Sin embargo, no era justo que arrastrase conmigo a Victoria y a su familia. Ellos eran aún más inocentes que mi familia de acogida.

			«Necesito negociar por ellos, pero a decir verdad no veo la manera de poder hacerlo, no tengo nada que ofrecer a cambio de sus vidas.»

			Tomé una profunda respiración, sintiéndome frustrado. La vida nunca había sido justa para mí.

			Ese momento, en todo caso, siempre había estado en un rincón de mi mente, aunque lo había imaginado de diferente manera y no atrapado por Brady Clancy, sino por mi tío, porque en definitiva yo era más una amenaza para él que para el novio despechado de mi madre. Sin embargo, si lo pensaba fríamente, no era tan descabellado que él mismo fuera quien quisiese terminar el trabajo que dejó inconcluso tantos años atrás.

			Oí murmullos y me giré para comprobar que Victoria, Casey y los niños también se aproximaban. Los miré con pena, pero fui tan cobarde que ni siquiera en ese instante me atreví a pedirles perdón; no podía pronunciarme para explicarles que todo cuanto estaba ocurriendo era por mi culpa, por ser el hijo de Stephen Teeling y Rebecca Graham.

			Ayudé a Victoria a ponerse de pie.

			Sus ojos azules se alzaron hacia mí y una mueca de incertidumbre se dibujó en su rostro.

			—Todo irá bien. —Acaricié su espalda—. Nos iremos muy pronto, ya verás; en cuanto nos digan lo que pretenden, negociaremos y nos mandarán de vuelta a casa —añadí, procurando infundirle una confianza que sabía que no se transmitía ni en una sola de mis frases.

			Pero… ¿qué otra cosa podía hacer más que darle consuelo?

			Entramos en una gran sala y el lujo evidente hizo que el corazón se me saltara un paso. Su diseño interior copiaba la misma piedra que recubría la vivienda por fuera, y las amplias aberturas de cristal y los suelos de piedra cremosa, en yuxtaposición con los tonos claros del mobiliario, creaban un ambiente con un aura de elegancia única.

			La puerta acristalada que daba al exterior fue cerrada y los guardias permanecieron de espaldas a nosotros, vigilando; llevaban armas colgadas en bandolera.

			—Estamos realmente jodidos. Si no hubiera escrito en ese estúpido pañuelo nuestros planes, no nos habrían dormido y hubiésemos tenido más posibilidades de escapar. Ahora… ¿cómo cojones nos vamos a fugar de esta isla?

			—No te culpes, Casey. Buscaremos la forma de salir de aquí. Nos sacaré a todos de este lugar, lo prometo. —De pronto me sentí héroe, aunque ciertamente no sabía cómo serlo.

			Recostaron a los niños en los níveos sillones y nos quedamos mirándonos sin mediar palabras, hasta que Victoria rompió el silencio.

			—Quiero despertarme de esta pesadilla, pero me temo que no será posible.

			Casey la abrazó con fuerza y besó su cabello.

			Estudié el entorno. No parecía que nuestra condición fuera la de prisioneros, ya que la sala donde nos dejaron tenía libre acceso al resto de la casa; se comunicaba con un vestíbulo desde donde se podía ver el comienzo de una escalera que sin duda llevaba a otras plantas de la vivienda.

			De repente se oyeron pasos que se dirigían en nuestra dirección, así que la vista de los tres se fijó en aquel sitio, esperando por fin conocer a nuestros verdaderos captores.

			—Pero… ¿qué mierda es estaaaaaaaa?! —vociferé al verlos aparecer.

			—¿Verónica? ¿Cameron? —intervino Victoria.

			—¿Qué carajo hacéis vosotros aquí? —quiso saber Casey.

			—Lamento el modo en que os hemos traído y toda la incertidumbre que os hemos hecho pasar —expresó Cameron desde la entrada de la antesala.

			—Estáis a salvo, ya no tenéis nada qué temer —agregó Verónica—. Todo ha sido por vuestra seguridad.

			Casey se abalanzó sobre Cameron, cogiéndolo por la ropa, y lo zamarreó, y estaba a punto de atizarle un puñetazo cuando los guardias entraron y lo sujetaron.

			—Soltadlo ahora mismo… ¡¡No le hagáis daño!! —gritó Victoria, defendiendo a su marido.

			—Basta, dejadlo. No os he pedido que entraseis. Fuera, estoy bien —ordenó Cameron, con la voz firme—. No os quiero en la entrada, ni cerca de este lugar —añadió finalmente Mitchell mientras los esbirros se alejaban.

			Yo simplemente estaba que no podía digerir ni entender nada de lo que allí estaba sucediendo. No podía olvidar ni por un segundo el apellido que había mencionado el cabeza rapada, así que intentaba encontrar la relación que podía tener Cameron con los Cavanaugh y, por consiguiente, con Clancy.

			—Cameron-jodido-Mitchell, dime ahora mismo qué coño está pasando aquí y por qué esa gente acata tus órdenes. Dame una explicación buena y convincente, porque te aseguro que, si no, voy a borrarte la cara a hostias —le exigió Casey a su amigo.

			—Sí, empezad a explicaros ya mismo los dos —los instó Victoria—, y no solo esto que acaba de ocurrir, sino también por qué desaparecisteis, y por qué nos habéis traído a esta isla de esta inquietante manera.

			»Verónica, habla de una vez, porque te juro que te voy a dejar calva como no lo hagas.

			—Y aclaradnos por qué nombraron a un tal Cavanaugh cuando nos interceptaron en el avión —intervine—. Es más, nos informaron de que esa persona sería quien nos explicaría todo esto y ahora… ¿por qué aparecéis vosotros dos, después de que pensáramos que se os había tragado la tierra? —pregunté, directo al grano, porque eso era lo que más me interesaba descubrir.

			—Si os calmáis, os lo contaremos todo —habló Verónica.

			—¡¡¡¿Calmarnos?!!! ¿De verdad me estás pidiendo calma? Nos amenazaron a mi marido, a mis hijos y a mí con un arma, ¿y me pides calma, Verónica Gorisek? Creo que no te conozco.

			Victoria se secó las lágrimas con rabia; estaba tan furiosa que en ese momento ni siquiera se permitía derramar una sola.

			—Las armas no estaban cargadas, nadie os iba a lastimar; nunca habéis estado en verdadero peligro —explicó Cameron con un tono de voz muy sosegado—. Donovan tenía órdenes precisas de qué hacer… y… Cavanaugh… soy yo —soltó de pronto—. Mi verdadero nombre es Keiran Cavanaugh.

			—¡¿Quéééééé?! —preguntamos los tres a la vez.

			—Lo que habéis oído. En Nueva York vivía con otra identidad, por mi propia seguridad y por la de la gente que me rodeaba.

			—No entiendo nada —admití.

			—Yo menos —aseguró Case—. Estudié con este hombre, pasé por situaciones buenas y malas con él, y ahora resulta que él no es quien yo creía que era. Todo lo que está ocurriendo es una puta locura.

			—Imagino que tú no tienes otro nombre, ¿no? —dijo Victoria, cuestionando a Vero.

			—Pronto adoptaré su apellido, Cavanaugh. Os hemos traído para que compartáis con nosotros nuestra boda: nos casamos en dos días.

			«¿Acaso lo de ese apellido es una casualidad y, por tanto, no se trata de la misma familia que yo había creído que era en un principio? —Me pasé la mano por la frente, buscando mentalmente una explicación; todo eso me había cogido muy desprevenido—. Pero las armas no pueden ser una casualidad, ni tampoco el dispositivo de seguridad que hay en esta isla, y mucho menos aún lo que acaba de decir Cameron, Keiran o como cojones se llame.»

			—¿Por qué tanto misterio, tanta gente armada y tanta seguridad en la isla? ¿A qué peligro nos enfrentamos por estar aquí? —Reclamé que de una vez pusieran todas las cartas sobre la mesa.

			—¿No preferís ir a acostar a los niños y daros una ducha primero? Luego, cuando estéis más descansados, aclararemos todos esos puntos con más calma.

			—¡Habla ahora mismo! —exigió Hendriks—. La pregunta de Trevor es muy pertinente: ¿a qué peligro nos enfrentamos? Supongo que no somos prisioneros, así que, después de saberlo todo, podremos decidir si nos quedamos o nos vamos.

			—Por supuesto que no sois prisioneros, nunca lo habéis sido —contestó Cavanaugh.

			Ambos se quedaron mirando fijamente.

			—Mi familia forma parte de un cártel de la Irish Mob en Estados Unidos, y yo también, desde luego —anunció con total tranquilidad Cameron, como si lo que nos acababa de soltar fuera lo más normal.

			—Nosotros nos vamos —anunció Casey—. Victoria, coge a Ethan, yo llevaré a Kath. No queremos saber nada más —sentenció.

			Mis alarmas terminaron de sonar al comprobar que no me había equivocado. Mi encuentro con Clancy era inminente y, si me reconocía al verme, aunque eso era muy poco probable, estaba seguro de que no le iba a temblar el pulso a la hora de concluir su trabajo de antaño.

			—Nadie sabe que vosotros estáis aquí. Por favor, hermana, no te vayas, te necesito a mi lado —le rogó Vero a Victoria.

			—¿Eres consciente de lo que me estás pidiendo, Verónica? Creo que te has vuelto loca, estás a punto de casarte con un… mafioso. No lo puedo creer —dijo Vic, titubeante—. Ni siquiera puedo pronunciar esa palabra y que no se me erice el vello de todo el cuerpo. Os miro y no os reconozco.

			—Hemos tomado todas las precauciones, Case. Te prometo que ha supuesto mucha planificación, estrategia y un gran esfuerzo poder traeros aquí, y te aseguro que nadie sabe vuestro paradero. Ahora mismo hay gente suplantándoos en Mónaco, donde teníais pensado pasar unos días de vacaciones.

			»Os hemos traído a la isla con identidades falsas, nadie sabrá nunca que no habéis estado en la Costa Azul, porque las plazas de las reservas a vuestros nombres estarán ocupadas con personas que se harán pasar por vosotros. Por eso las cosas se han hecho como se han hecho, porque ni siquiera vosotros podíais saber vuestro destino. Hemos estudiado cada movimiento, cada pequeño detalle, para no inmiscuiros en nada.

			»Por favor, hermano, le prometí a Vero que el día de nuestra boda toda nuestra familia estaría junto a nosotros, y vosotros quizá no lleváis nuestra misma sangre, pero para nosotros sois nuestra familia.

			»Tú también, Trevor. Sabes que eres como un hermano para Vero. Si desaparecimos fue por eso, para que nadie os relacionara conmigo ni con los negocios del cártel.

			—Hace un rato ha llegado toda mi familia —contó Verónica—. Ya están alojados en la isla: mi madre, mi padre, mis hermanos, sobrinos y cuñados… No te vayas, Vic; me faltará mi hermana del alma si lo haces.

			—No puedo creer que ellos hayan aceptado que te cases con un mafioso.

			—Ellos no saben nada de eso. No los quiero angustiar. No espero que todos entendáis mis decisiones, pero esperaba que tú sí que lo harías y no me juzgarías. El amor no siempre es inteligente ni cauto. No me importa a lo que Kei y su familia se dediquen; yo amo a este hombre, amo al hombre que es en la intimidad, y los negocios ilegales que hace son otro tema.

			—Todos tenemos mugre bajo la alfombra y jamás cuestionamos la vuestra —sentenció Cavanaugh.

			—No creo que nuestra mugre se pueda comparar con la de una organización delictiva. ¿Qué vendéis?, ¿drogas, armas, mujeres?

			—No preguntes, solo te diré que no traficamos con seres humanos.

			—Solo os estamos contando esta verdad a vosotros tres, una verdad sin detalles, porque necesitamos, al menos con vosotros, ser sinceros. Son negocios, nada más.

			—Ahora mismo hay gente con las identidades de la familia de Vero en otra parte de Grecia, para asistir a una boda donde, supuestamente y como pantalla, se casarán en breve Verónica Gorisek y Cameron Mitchell.

			»Nadie conoce esta isla a donde os hemos traído. Este paradero solo lo sabe la familia y nuestros hombres de mayor confianza, por eso hemos montado tapaderas en los lugares donde se suponía que ibais a estar, para que nadie pueda decir que no estuvisteis ahí. En Las Vegas también hay alguien suplantando a Trevor.

			—A mis parientes solo les hemos contado lo del nombre de Kei, diciéndoles que antes estaba en un programa de protección de testigos y que por eso se vio obligado a adquirir otra identidad. Se nos ocurrió eso porque… —se miraron con complicidad—… fue lo que yo creí cuando me lo encontré en Boston y me confesó su verdadero nombre. No queríamos que nadie supiera a dónde los traíamos por seguridad, por eso lo de celebrar otra boda falsa; esa otra parte de Grecia es donde mi familia cree que está ahora, para que eso siempre sea lo que cuenten y, si alguien quiere comprobar esa historia, las versiones coincidan.

			—¿Cómo podéis vivir rodeados de tantas mentiras? —planteó Victoria—. Creo que os habéis vuelto completamente locos.

			—Supervivencia —solté sin pensar, y fue un pensamiento en voz alta lo que salió de mi boca, ya que yo sabía muy bien de lo que hablaba Keiran Cavanaugh. ¡Vaya si lo sabía!, yo también era un superviviente que vivía abrazado por las mentiras.

			—Trevor tiene razón —afirmó Cavanaugh—. En esta vida, cada día se sobrevive… pero te acostumbras, porque es la vida que te ha tocado, y a la larga se vuelve normal. No os pido que viváis así, solo que compartáis este día tan importante con nosotros… y luego podéis olvidarnos para siempre, aunque debéis saber que nosotros jamás os olvidaremos.
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